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Mike y Molly Anderson  
Mike es el sheriff de Little Tall desde hace un par de años. También es el dueño del único 
super del pueblo, que hace también las veces de oficina de correos y del sheriff. Está casado 
con la encargada del jardín infantil, Molly , y tienen un hijo de seis años llamado Ralphie 
(que asiste al jardín infantil). Los Anderson son una pareja modélica, los perfectos vecinos, 
gente a la que siempre se puede recurrir cuando se tiene un problema de la índole que sea. 
Ambos llevan toda su vida en el pueblo (algo más de treinta años). 
 

Alton y Melinda Hatcher 
Hatch es el ayudante del sheriff. También trabaja, junto a su mujer Mel, en la tienda de los 
Anderson. Tienen una hija de seis años llamada Pippa que asiste al jardín infantil de 
regenta Molly  Anderson. Los Hatcher son la clásica familia americana. Ambos nacieron en 
Little Tall y aquí han vivido siempre (treinta y tantos años). 
 

Robert y Sandra Beals 
Robbie es el alcalde de Little Tall desde hace casi ocho años. Su vida está prácticamente 
consagrada al municipio desde antes incluso de conseguir el cargo, pero eso no le ha 
impedido formar una familia como Dios manda. La mujer de Robbie, Sandra, se dedica a 
sus labores y por supuesto siempre está dispuesta a participar de cualquier iniciativa 
popular, a pesar de su gran timidez. Tiene un hijo llamado Donny, un hombretón de seis 
añitos lleno de vitalidad que asiste también al jardín de infancia de Molly . Los Beals son 
una familia típica. Ambos nacieron en el pueblo y han vivido aquí toda su vida (aunque 
habría que aclarar que Robbie le lleva casi diez años de ventaja a Sandra, que solo tiene 
treinta y tantos). 
 

Peter y Ursulla Godsoe 
Peter es el dueño del único restaurante que merece la pena en Little Tall (la especialidad de 
la marisquería Godsoe’s es la langosta). Su mujer, Ursulla, es en principio ama de casa, 
pero todo el mundo sabe que Robbie Beals y Mike  Anderson no sabrían que hacer si ella 
no se ocupase de las labores administrativas del pueblo. Peter y Ursulla tienen una hija de 
cinco años llamada Sally que también asiste al jardín de infancia de Molly  Anderson. Los 
Godsoe son una familia tradicional. Ambos llevan en Little Tall toda su vida (casi cuarenta 
años). 
 

Jack y Angela Carver 
Jack trabajaba en la empresa maderera Donovan, hasta que hace un año la serrería fue 
asolada por un incendio. Cuando los investigadores del seguro descubrieron que el incendio 
había sido provocado, no solo la familia Donovan perdió todo derecho a indemnización, si 
no que subsiguientemente se declaró en suspensión de pagos y todos sus trabajadores 
pasaron a engrosar la lista de acreedores de la maderera. Su mujer, Angela, regenta la 
lavandería, que es además el único kiosko de Little Tall. Tienen un hijo llamado Buster que 
asiste como los demás niños del pueblo al jardín de infancia de Molly  Anderson. Los 
Carver son una famlia como cualquier otra. Ambos nacieron en el pueblo y aquí han pasado 
toda su vida (treinta y muchos años). 



��������	
������
�����
� � � � � � � � � 	 � � � 
 
 � � � � � � � �

�
�

 

Los Donovan 
En todos los pueblos siempre hay una familia de terratenientes, en este pueblo por ejemplo 
estaríamos hablando de los fundadores de LittleTall: Los Donovan. Claro que desde que en 
los sesenta muriese el Sr. Donovan, las cosas han ido para ellos de mal en peor. Después de 
que el año pasado la Serrería Donovan se consumiese en un incendio y se descubriese que 
había sido provocado, seguramente para estafar al seguro, la única superviviente a estas 
alturas de la familia no goza precisamente de una gran reputación en el pueblo, por que han 
dejado en la calle a multitud de trabajadores. Vera Donovan es una mujer solitaria que vive 
prácticamente encerrada en su mansión en lo alto de la colina que domina el pueblo. 
Dolores Claiborne, que siempre ha trabajado allí como asistenta, ahora se encarga de 
cuidarla en su vejez. 
 

Anderson’s 
El único supermercado del pueblo es además oficina de correos y del sheriff. Regentado por 
Mike Anderson, es también el lugar de trabajo de Alton y Melinda Hatcher, así como de 
Billy Soames (que limpia, hace de repartidor y, en realidad, de cualquier otra cosa que se 
necesite).  
 

Los marineros del Escape 
Uno de los muchos barcos de pescadores del pueblo es el Escape de Sonny Brautigan, que 
principalmente abastece el restaurante de Pete Godsoe. Los marineros que suelen faenar 
con Sonny son Lucien Fournier, Alex Haber y John “Big John” Harriman . En LittleTall 
los niños no vienen de París, son encontrados en las jaulas de langosta, arrastrados por las 
redes de pesca a tierra: cualquiera que nace en este pueblo nace pescador (y luego ya 
veremos). Son hombres trabajadores que luchan duramente contra los elementos, jugándose 
la vida día a día, para llevar un plato caliente a la mesa. 
 

Los Saint George 
En todos los pueblos hay historias, más bien leyendas, que a pesar de no haber sido 
probadas los habitantes creen a pies juntillas. Una de esas “leyendas” es la de la muerte Joe 
St. George. Todo el mundo sabe que su mujer, Dolores, le mató (eso sería en 1963, más o 
menos cuando el eclipse total de sol que hubo aquel año). Y no es que haya muchos que 
crean que no se lo mereciese, bebía demasiado y a veces se pasaba de la cuenta con 
Dolores, pero claro, un asesinato es un asesinato. Quién ha matado una vez podría hacerlo 
de nuevo... quizás por eso Dolores Claiborne no sea muy popular. 
 
Los St. George tuvieron tres hijos: Selena, Pete (que tristemente murió en Saigón) y Joe Jr. 
En cuanto pudieron se fueron a estudiar a otro estado y no se ha vuelto a oír de ellos. 
 

Otros miembros “notables” de Little Tall 
Orville Boucher, el hombre centenario, es sin duda una institución en el pueblo. Dignos de 
mención son Harold “Doc” Grissom , el médico del pueblo desde hace ya veinte años, y el 
reverendo Riggins, representante de la única iglesia con voz en Little Tall, la protestante. 
Finalmente habría quizás que señalar la mala racha por la que pasa Kirk Freeman  desde 
que le despidieron del aserradero (¡si no bebiera tanto!). 


